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cruz basta la cumbre del Gólgota. EscllS4base Simon y 
protestaba de la violencia que se le hacia, pero como no 
babia escusa ni resistencia posible cuando los soldados 
de Roma mandaban, aunque por fuerza, hubo el Cireneo ' 
de prestarse á ayudar al Cristo. La intencion y los propó­
sitos de los verdugos no eran escusar á Jesús del acto de 
llevar á cuestas el pesado madero, sino de mitigarle un 
poco la enorme é insoportable carga. Al efecto cargaron la 
cruz sobre los hombros débiles y temblorosos .del Criato, 
disponiendo que Simon cargara sobre los su yes el es tremo 
de la cruz, que antes iba arrastrándose por el suelo, sien­
do una especie de punto de apoyo, para que el divino Reden­
tor pudiera con mas facilidad guardar el equilibrio, 

Hízose esta prueba, y los soldados vieron que de sem~ 
jante manera Simon en vez de alijerarle la carga, se la 
hacia mas pesada é insoportable, toda vez que todo el 
peso de la cruz gravitaba sobre los hombros del Salndor, 
agravando mas y mas su estremada situaci~n. 

El divino Cristo tambaleaba; la montaña del Gólgota, 
que pertenecía J. la cadena de montañas que formaban ~l 
valle Gion, empezaba al pié.de la puerta Judiciaria, y las 
fWlrzas faltaban del todo al Redentor .del mundo, y hasta 
el aliento le faltaba á veces. Los verdugos lo observaron, 
y sus temores de que muriera antes de llegar á la cumbre 
del Calvario fueron en aumento. Cornelio, que como sa­
bemos, seniia una grande compasion por el Salvador; Cor­
nelio que asistia á aquella escena, no por gusto, sino por 
deber, y que tan inclinado se hallaba á favorecer al Cristo 
en. lo que posible le fuera, viendo la estenuacion de las 
fuerzas del Inocente por escelencia, pensó que era llegada 
la oportunidad de hacer algo en favor del Mesí~, así es 
'que tomando pié de su estenuacion y de ~u falta de fuer-
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zas, dió la órden de ci'Je Simon Cireneo mayormente ayu­
dara á llevar la pesada carga de la cruz, hasta llegar á la 
cima de la montaña. 

La órden del Centurion Cornelio vióse obedecida, y Si~ 
monde Cirene procuró que particularmente cargara sobre 
sus robustos hombros la pesada cruz, y empezaron la rá­
pjda subida de la montaña. Jesús dijo al que le ayudara: 

-Simon, no te aOijas por la violencia que se te hace, 
porque dia vendrá para tí en que bendigas el peso que 
oprim~ tus hombros, y en que te regocijes de haberme 
prestado, aunque por fuerza, tan gran servicio. 

-¿Con qué puedes recompensarme tú, pobre condena­
do á morir en un patíbulo Y- preguntóle triste y descon­
fiadamente el Cireneo. 

-¿No existe acaso otra vida, SimonY-respondióle Je­
sús como reconviniéndole tiernamente , al mismo tiempo 
que inoculaba con su mirada el fuego del amor divino en 
el corazon del Cireneo. 

Este sintióse conmovido y penetrado de aquel amor in­
finito que abrasa los pechos de los seres amantes de Dios, 
y por una misteriosa intuicion, conoció tal vez quien era 
el 'fUe iba á morir, y para que iba al patíbulo. Entonces 
Simon y Jesucristo cambiaron una mirada : aquella mira­
da era redentora, aquella mirada abría las puertas de la 
gloria al venturoso Cireneo. 

- ¡ Oh ! ¡ cuán recompensado me hallo ya! - esclamó. 
Desde entonces Simon; con una grande alegría hizo 're­

caer sobre sí el peso de la cruz, en la cual habíase de in­
molar al inocente Cordero por la salvacion d~ todo el 
mundo. María, la Madre del Redentor, andaba detrás de 
este grupo, acompañada de Juan y de las santas mujeres, 
que plañian con ella su horrendo infortunio. 

111 TOMO 11. 
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y así fueron subiendo paso á paso por la rápida pen­
diente del Gólgota, sufriendo Jesús' suspirando su pob~e 
Madre y sus amigas' y maldiciendo y jura~do los enemi­
gos del Cristo, hasta que por fin llegaron a (ª meseta_ que 
formaba el Calvario en su cumbre, pues alh el corte¡o se 
detuvo, por haber llegado al lugar del sacnficio. 

Simon dejó la cruz en tierra' besó con abundan~es lá~ 
grimas una de las manos' que para bien de todo_~ iban a 
ser traspasadas con clavos' y luego sollozando, d1Jo: 

-No me olvides, Señor. · 
Jesucristo le bendijo, y Simon desapareció de la escena, 

porque su corazon se bailaba tan profundam;nle conmo­
vido, que no tuvo fuerzas para permanecer alh por un mo­
mento mas. · 

Mientras tanto los preparativos que en la cumbre _del 
Gólgota se hacían eran terribles' crispaban los nerv10s, 
oprimían el corazon hasta el punto de aho?arle. Tres cru­
ces hallábanse extendidas' sobre el suelo desigual y pedrego­
so y ocho verdugos trabajaban con afan en la preparac10n 
de' dos de ellas, que debían recibir desde lueg? los cuerpos 
de los ladrones. Estos horriblemente desencaJados y tem­
blorosos' miraban' ora la ciudad que desde aquel punto 
elevado se descubría con su admirable hermosura' ora el 
gentío desenfrenado que les rodeab~ sin fijarse para nada 
en ellos y sin que de ninguno merecieran compas1011, ora el 
instrumento cruel de su muerte. El espanto y el hor_rorde 
aqüellos dos infelices ladrones era de todo punto mdes-

. t'ble De pronto cuatro verdugos se acercaron á uno, crip i .. • . . . • • Ges-
mientras otros cuatro se dmg1an al otI o ... Dimas Y 

1 tas dieron un grito desesperado' horrible' pavoroso' a 
sentir que caia sobre sus hombros la mano pesada de los 
verdugos' y aunque se esforzaron desesperadamente por 
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resistir á la violencia, todos sus esfuerzos, todos sus gri­
tos, todas sus contorsiones fueron inútiles ... Los desapia­
dados soldados arrastráronles al lugar donde las cruces es­
peraban, y para tenerles fijos, atáronles á ellas de manos y 
de piés ... Algunos minutos despues resonaban dos gritos 
horribles, gritos que no tiene la lengua humana frases 
para describirlos, mientras que una carcajada de parte de 
los verdugos los recibía; mientras <jue duros golpes de 
martillo resonaban hiriendo un largo clavo, que les hen­
día las carnes, los nervios, los huesos, hasta sujetarlos á 
la cruz, donde en tan fiero tormento debían espirar. Luego 
estas dos cruces fueron elevadas en alto ... los ladrones gri­
taban con desesperacion, retorcíanse sobre el instrumento 
de su m'uerte, suspiraban y gemían, sin llamar la aten­
cion de nadie, porque las fieras en forma humana que les 
rodeaban, tenían fija toda su atencion en el objeto prefe­
rente de sus odios infernales, y de sus iras satániéas. To­
dos los enemigos del Cristo, rodeaban al Hijo de Dios con 
una complacencia tan repugnante, como las pasiones que 
les inspiraban y movían ; en todos los rostros leíase la . 
asquerosa satisfaccion y alegría que llenaba ·sus corazones 
pudridos. 

Aquel espectá,culo era desolador, y debiaser mortal para 
la inmaculada y afligidísima llladre. El sacrificio iba á em­
pezar , y María no tenia valor para presenciar el acto en 
que los hombres pecadores, traspasando con clavos las ma­
nos y los piés de Cristo el Redentor del mundo, le suspen­
dieran de una cruz. El momento solemne se acercaba, y 
Jesucristo, que conocía tan bien el corazon tierno de su 
desolada Madre, envióle una mirada tiern"ísima y supli­
cante. 

Con aquella mirada'Ja decia: 
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-¡ Oh tú, la mas _desconsolada de las mujeres! apártate 
un momento de aquí, porque la escena que va á tener lu­
gar me dejaria, si tú la presenciaras, sin Madre , en lo5 
momentos en que mas necesito de su adhesion y de su ter­
nura. Si tú mueres, Madre mia, ¿quién me enviará una 
gota de bálsamo con una mirada, durante las horas de ago­
nía y abandono que me esperan? 

l\laría la desolada María entendió perfectamente lo que , 
significaba la mirada de su divino Hijo, y exhalando un 
prolongado y profundísimo suspiro, por medio del cual re­
feria toda la amargura que se replegaba en su IIlmaculado 
pecho á quien solo en la tierra era capaz de comprenderla 
en toda su pavorosa extension, separóse de allí con paso 
vacilante y trémulo, medio desmayada, y apoyándose en ~l 
brazo que la fidelísima Magdalena le presentaba. El corteJo 
de amigas que rodeaba á la Vírgen de los dolores, no pro­
firió una palabra siquiera. Su pena era demasiado profun­
da, demasiado terrible, para que la lengua tratara de profa­
narla con una palabra: el dolor de María merecía respeto 
y compasion, no vanas palabras, é inútiles frases. 

Y así separándose de aquel lugar, recogiéronse las san­
tas cempañeras de la desolada Madre, acompañadas del fi­
delísimo Juan en una estrecha gruta, formada por la hen­
didura de un¡ roca en el punto donde empezaba el declive 
de la montaña, hácia la parte que se unia con las que for­
maban el pavoroso valle Gion. Yo no sé qué.recuerdos sus­
citó aquella cueva á la pobre Madre de Cristo, porque abun­
dantes lágrimas surcaron sus mejillas sin color, y profun­
dos gemidos escapáronse de su pecho tan tierno, tan amo­
roso, y tau desgarrado por el infortunio. Tal vez se le 
representaba la gruta del nacimiento en Belen, y compa­
raba las escenas allí transcurridas, con las escenas qtte se 
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representaban en el Calvario; tal vez recordaba las grutas 
en que hubo de ocultarse con José y con el ;',íiño Jesús, 
cuando para salvar la vida ines.timable de su Hijo, ame­
nazada por el impío Herodes, huia llena de congoja á \a 
tierra del /lestierro; tal vez ... ¡Ah! ¿ quién será capaz de 
refenr lo qu? en aquel momento de angustia pasaba por el 
alma de Maria, y los recuerdos que la gruta donde seco­
bijara le llevaba á la memoria? ... 

~(entras tanto los verdugos acercáronse al Salvador, y · 
le d1¡erou con entonacion bronca, brutal y fiera: 

-HaJlegado tu vez. 
Los enemigos del Cristo, los malvados ¡"udíos "rilaban 
l d. " ' ap au ian, y daban muestras evidentes del regocijo 11.ue 

llenaba sus almas, entregándose á extremos de un frenesí 
tan repugnante, que á los mismos judíos aver"onzaran si 
los vieran en otros. " 

Y entre el estruendo y la chacota universal, uno de. los 
soldados acercóse al Cristo, púsole las manos desapiada­
damente encima, y empezó á desnudarle de las sagradas 
vestiduras, que siendo entre los romanos trofeos de los 
ejecutores de la sentencia, pertenecían po;· derecho á los 
verdugos del Señor. 

Por la cuenta que les lraia, p:ocnraron sacarlas á Cristo 
completamente enteras, y así lo fueron practicando hasta 
llegará la tú~ica interior, llamada inconsútil, por~ne era 
toda de una pieza, y para la construccion de la cual no ha• 
bia la tierna Miriam empleado una aguja. Aquella túnica, 
para nosotros una ¡oya de valor incalculable lo era tam­
bieu para los _soldados'. que pensaba'b. por ella saear muy 
buenos denanos. El cuidado mismo, con que procuráronla 
sacar del cuerpo divino, desgarró espantosamente á la di­
vina humanidad, porque como estaba pegada á las múltiples 
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llagas que tenia Jesucristo abiertas en el cuerpo sagrado, 
eslas llagas se abrian cuando los sayones desprendían la 
túnica de ellas, producien~o á Crislo por loda la exlension 
de su cuerpo un dolor lan intenso, lan vivo, lan general, 
como sabrán apreciar y calcular nuestros apreciables lecto­
res, mejor de lo que nQsotros acertaríamos á describirlo. 

Por fin sangrando por todas parles, y despedazada la di­
vina humanidad por lanlos dolores como hacian presa de 
ella, quedóse nudo á la presencia de todos, el que babia 
vestido á A.dan y Eva en el paraíso, antes de arrojarles de 
allí por culpa de sus pecados. El espectáculo sangriento 
y horripilanle que ofrecia Jesucristo desollado por t~das 
partes, produjo una nueva esplosion de regocijo y de fie­
reza entre sus enemigos los hebreos. La cruz se hallaba 
tendida á los piés de Cristo, y uno de lo~ verdugos acaba­
ba d~ abrir el hoyo aonde debia plantarse la cruz , para 
que de ella brotase el fruto eterno de la redencion. No ba­
bia tiempo que perder, y la voluntaria y nobilísima Vícli­
ma, dispúsose al úllimo período del sacrificio. 

Jesucristo , pues , pensó en su Padre celestial y en los 
hombres, y enseñando á los cielos y á la tierra la desnu­
dez de un Dios redentor, sufrida para redimir á sus crla­
luras, tendiendo bfandamente los brazos , y penetrando 
con su mirada lierna el velo del firmamento, con voz trisle 
y cariñosa, voz en la cual se leia la divina decision y el in­
finito amor que impulsaban á Jesús, dijo: 

....:._La Víctima eslá pronla y el aliar ya espera. ¡ Recibe 
propicio mi amorosa ofrenda, Padre mio!. .. 

Apenas el""º de estas dulcísimas palabras se hubo per­
dido en el espacio , cuando uno de los verdugos , armado 
de una cuerda acercóse al Crislo con repugnante fiereza, 
y díjo : 
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amorosa ofrenda, Padre mio. 
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-Y aquí está el sacrificador ... Tiéndete, pues, sobre el 
altar, Víctima voluntaria , y ya verás cuan pronto despa­
chamos. 

Y diciendo esto dió un empujon á Jesús, haciéndole caer 
de golpe sobre la cruz rústica y sin pulir que le esperaba, 
tendida á sus piés. purísimo debia ser el dolor que espe­
rimentó el Cristo al caer de espaldas sobre el rústico y du­
ro madero , pero ni un gemido escapóse de sus labios , ni 
su rostro divino se alteró. Con los ojos puestos triste y 
amorosamente en el cielo , parecía insensible á todas las 
torturas, cuando era el hombre que mas sufria, de cuan­
tos hombres habían hasta entonces poblado la tierra. El 
amor de su corazon divino, enamorado de la humana raza, 
hizo que Cristo presentara voluntariamente una de sus ma­
nos, para que fuese taladrada por el clavo, récio de for­
ma, y de punta obtusa, que un verdugo le puso sobre la 
palma de la mano ... 

Luego sonó un martillazo sordo pero violento, y un ge­
mido ligero pero tristísimo hirió los aires ... despues el 
martillo <lió un segundo , un tercer , un cuarto golpe, y 

· otros tantos gemidos débiles y tristes como el primero, 
agitaron el aire ... La mano diestra del Redentor taladrada 
por el clavo, y vertiendo un raudal de sangre, se hallaba 
ya fija en la dura cruz. Otros martillazos hundieron mas 
y mas el clavo, hasta que la cabeza de este comprimía la 
desgarrada palma de la mano sobre la cruz ... 

Jesucristo temblaba, agitado por una violenta convul­
sion nerviosa, y los malvados judíos insultaban su dolor, 
unos con groseras pullas ,·otros ~on risotadas infernales, 
y algunos remedando las violentas contorsiones del divino 
Mártir ... El firmamento, mas sensible á los padecimientos 
de su Hacedor, que las ingratas criaturas racionales, per-



• 
1, fll ____ ,e 

1it ............. . 
Jd t 'M,-,,,U,,rJJlOIIAWD 

.. 11 ~.,.,. .... ,lt\91" 
lla te II u;lM, dt 1M 
~ '4 •r llWt lo~MJIIU•~•;, 
y.tli cora1111,le di)ot&Ut ,.,,.... • 
pié~• 16«-a,)lal'aóOIMolstJIII ,a , 



- 898 -

mente apoyada en el madero del suplicio, estuvo llorando 
y gimiendo, sin ocuparse de otra cosa que de los tormentos 
de su Redentor ; sin pedir al Eterno otra cosa que fuerzas 
para presenciar sin morir, la terribl~ escena de la a~o~ia 
ae Jesucristo_, puesto que su presencia ~eb1a s~r el umco 
consuelo que experimentara el divino Cnsto'. IDJentras qne 
se anegaba en aquel 'mar de infinitos , de imponderables 
dolores. · 

Era entonces como la hora de las doce del dia. El sol que 
babia empezado á oscurecerse en el acl? de taladrar los ver• 

•dugos con el primer clavo la mano diestra del Sal~ado~, 
iba palideciendo cada vez mas, como si luviera conciencia 
del ioícuo crímen de los hombres, é irritado quisiera para 
siempre privarles de sus vivificantes raJos, ó mejor, como 
si viendo la crueldad de los hombres y los tormentos de 
Cristo, quisiera demostrar su tristeza os~ureciendo. sus 
brillantes rayos, y ocultándolos en su prop10 s~no, ~ien­
tras agonizara el que con una sola palabra habiale cnado. 

Algunos rayos de luz alumbraban la escena aun, y á_fa; 
vor de aquellos ;rayos , pudieron los sacerdol_e~ ~ald1!os 
leer el título de la causa de su inocente y nob1hs1ma V1c­
lima , que escrito en gruesos caractéres , decia lo ~ismo 
en tres lenguas diferentes ; e,stas lenguas era~ la Jalma, 1~ 
hebrea y la griega, y dicho lilulo se hallaba fiJO en el Ir?º 
co de la cruz que se levantaba sobre la cabeza del dlvmo 
Mártir. · 

Los malvados judíos leyeron con rabia inaudita aquella. 
iµscripcioo, que era un padron de ignominia p~ra la rau 
de Judá; que era una especie 'de cartel de _desaf10 que ar­
rojaba la altanera Roma á los israeht~s. de1c1das, por m~ 
dio del cobarde, del injusto, del de1c1da Pilatos : Aque 
cartel decia: 
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JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS. 

Heridos hasta el profundo de sus almas detestables , 
comprendieron los fariseos y los sacerdotes lo que aquello 
significaba, y pretendiendo reivindicar su independencia, 
una comision de ellos, al frente de los cuales se hallaba el 
maldito Ookelos, presentóse al pretorio, para conseguir de 
Pilatos que hiciera modificar la inscripcioo de la cruz. 

-No escribas que es el rey de los judíos ;-le dijeron; 
-sino que él se publicaba por rey de Israel. 

Pilatos, arrepentido tal vez de haber accedido á las exi­
gencias del populacho hebreo, que aquella comision de mi­
serables representaba, con aire despótico y humillante les 
dijo: 

-No retiro ni una palabra. Lo que he escrito, bien es­
crito está! 

Y luego con ademan altanero é imperativo, señalóles la 
puerta del salon, volviéndoles las espaldas con sumo des­
precio. Mordiéndose la lengua regresaron al Calvario aque­
llos malvados, blasfemando de Dios, y maldiciendo á Pi­
latos. 

Poco antes los soldados, para no rasgar la túnica incon­
sútil, echaron suertes sobre ella, á fin de no hacerla peda­
zos para repartírsela. La profecía que lo anunciaba hallá­
base fielmente cumplida. 


